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			En esta realidad existen varios mundos, cada mundo con  cuatro universos por cada uno: un universo físico, uno de sombras, otro de almas, y uno astral. Cada mundo tiene un árbol cuya copa alcanza a tocar el cielo en el que fuese plantado y en su base un estanque con aguas sagradas.


			En esta realidad existen nueve mundos, cada uno con sus cuatro universos, y cada mundo es diferente de otro.


			Asgard, el reino de la luz y la sombra; Alfheim, el mundo casi perfecto; Midgard, el centro del gran árbol de la vida; Mispelishim, el rojo mundo en constante guerra; Vanageim, el mundo de las torres flotantes; Jotunheim, mundo de los gigantes y los magos del clima; Nifheim, el reino de las nieves; Inferno, la base del árbol, y Syartafleim, mundo de la hierba única.


			Los nueve mundos han nacido, dentro del gran árbol Yggdrasil, el árbol de la vida, el árbol de los mundos. Nuestro mundo está situado en los cuatro universos del Midgard, la tierra central, donde se han desarrollado millones de historias, muchas relacionadas unas con otras, pero todas observadas por un único ser que conoce el secreto que guardan los nueve reinos.


			Cada mundo debe tener un protector; un guardián, que es el único que sabe de la existencia de los otros ocho reinos. Esta persona, no es elegida por el universo sino por él creador de todo, se le pone una prueba de vida o muerte que comprueba si es digno del conocimiento y del poder. Hay veces en las que este guardián, en un pasado pudiera ser una persona detestada por todos quienes lo conocían, pero si demuestra ser el indicado, esta persona llega a tener el poder para proteger a los cuatro universos de su mundo, o incluso para proteger todo Yggdrasil, el árbol de los nueve reinos de la vida.


			Durante incontables milenios, estos nueve guardianes, han protegido a  los nueve mundos de los cuarenta demonios enviados por el sombrío, cada uno a su propio estilo, hubo veces en las que tuvieron que ayudarse entre ellos.


			Un hecho reciente que ha sido ocultado por magias antiguas, ha permanecido en secreto para todos los guardianes, pero el catastrófico final ha quedado claro para ellos: El árbol de la vida, arderá en flamas negras como la noche, consumiendo todo ser vivo y no vivo, un gran cataclismo del cual no habrá escapatoria.


			Aunque los detalles de tal evento siguen ocultos para los guardianes, ellos están preocupados por otros asuntos que son más evidentes, ya que han envejecido y su tiempo de partir se acerca junto con el fin del árbol. Les ha aliviado, el hecho de que el guardián de Midgard me haya dejado la tarea de ser el guardián nuestro mundo, a mí el titán de la sabiduría, Zucco, yo les he prometido la salvación de los nueve mundos a partir del corazón de un joven, aunque para lograr eso tuviera que hacer cosas que nadie me perdonaría.


			En el reino de Asgard, se han contado muchas historias, sobre la gran guerra entre dos reinos que arrasaron con los cuatro universos a tal punto que son los únicos habitantes del reino.


			Por una parte están los demonios; engendros con rasgos humanoides pero con el cuerpo destrozado, repugnantes, amantes de la carne y el sabor de la sangre. Son una raza guerrera que fue la fuerza  principal arrasadora de la vida, están cubiertos con la sangre de sus víctimas, o incluso de la sangre de sus semejantes, estos demonios solo conocen la matanza, la lucha, la conquista, entre otras cosas que surgen del infierno para acabar con la vida.


			En tiempos inmemoriales, estas criaturas no eran más que un pueblo de Shig de piel blanca, que enloquecieron con el sabor de la sangre y las promesas del señor de las tinieblas, obtuvieron una empatía por la destrucción, y crearon una secta que fue secuestrando a los seres de otras castas para beber su sangre, pero esto aconteció a un nuevo resultado; Con las artes demoniacas, las víctimas a las que despojaban de su vida, resucitaban  como más miembros de estas mutaciones.


			Esta especie de demonios fue consumiendo a través de magia negra, planeta por planeta torturando, matando y esclavizando a todo cuanto se encontraban, desde la más mísera hormiga, hasta los enormes gigantes que caían en sus garras, para terminar siendo parte de este ejercito de muertos endemoniados sedientos por la sangre.


			Por otra parte un pueblo que se destaca en el reino, es la de los arcángeles, los cuales han recibido ese nombre por su apariencia. Son una raza que una vez fueron elfos, pero estos experimentaron con las magias sagradas. El árbol del mundo de Asgard y las aguas del pozo sagrado fueron sus principales lugares de estudio. Por lo que con el tiempo, les brotaron alas blancas. Con las magias sagradas de su parte estos elfos se volvieron bondadosos, inteligentes y de gran corazón.


			Esta raza también fue consumiendo a las otras pero de una manera totalmente opuesta, ellos fueron prolongando su raza por decisión de los seres que quisieran seguir el camino de las fuerzas sagradas y la defensa del árbol de su mundo.


			Los arcángeles fueron nombrados guardianes del árbol y el pozo sagrado fue la principal fuente de poder mágico, a través de un ritual sagrado los arcángeles podían transformar a otras razas a la suya tras pasar este en las aguas del pozo sagrado, para que las raíces del árbol los transformaran en estos elfos alados.


			Los arcángeles no necesitaban sus alas para volar de mundo en mundo, si no, algunos desarrollaron la magia arcana de tal manera que podían formar portales que los trasportaban de un planeta a otro, con la facilidad de un pestañeo.


			Pero, las únicas criaturas que les dieron pausa a su desarrollo fueron los Superiores, seres celestiales enviados por el Creador, para que mantuvieran las leyes de los mundos físicos. Los arcángeles se dieron cuenta de que los Superiores eran seres guardianes de los cuatro universos por lo que decidieron que sus secretos no debían ser revelados.


			El encuentro con los Superiores fue el surgimiento de una práctica sacerdotal, de tal forma que todo miembro de la raza decidía a cual superior pedirle ayuda en caso de necesitarla. Los arcángeles eran por naturaleza sacerdotes o guerreros de la luz, por lo que una gran ciudad se les fue edificada alrededor del árbol del mundo: La gran ciudad dorada de Baltinatho.


			En el árbol se formaba cada año, una asamblea que era el centro del gobierno de esta raza democrática, que creía que las necesidades del universo eran más valiosas que las necesidades de sus gobernantes quienes vestían hermosas túnicas doradas para poder distinguirse entre la demás gente que vestía túnicas de diversos colores.


			La gran ciudad fue edificada con canales de agua, bellos jardines llenos de vida, templos y palacios, cada uno construidos con metales preciosos adornados con bellas flores de diversos colores. La forja de metales se especializaba en la construcción de la ciudad ya que en aquellos tiempos no había  la necesidad de utilizar armas, pero si se presentaba la ocasión de defenderse de una guerra los arcángeles confiaban en sus artes mágicas como principal método de defensa.


			Los arcángeles fueron los primeros en todo el universo en poder utilizar las ahora llamadas magias antiguas conforme a sus necesidades y las necesidades de toda su gente, junto con las demás razas que se les fueron uniendo poco a poco.


			Al cabo de un tiempo, Asgard pronto se vio consumido por ambos pueblos, unos corrompiendo y otros transformando, pero ninguna se topó con la otra ya que crecieron muy alejadas una de la otra.


			Hasta el día en que los magos de sangre y los sacerdotes arcanos coincidieron en un mismo planeta, donde se encontraron ambas razas. Al principio los arcángeles intentaron atraer a los demonios al camino de la luz, les prometían una cura a su perversión, pero estos siendo impulsados por su sed de sangre mataron a los embajadores, al probar su sangre los demonios sintieron un gran placer que los fascinaba.


			Al saborear la sangre pura del pueblo arcángel, los demonios iniciaron una guerra contra ellos, una guerra que consumiría los cuatro universos y la ayuda por parte de los Superiores para los arcángeles no logro hacer gran diferencia.


			La gran ciudad al enterarse de lo ocurrido con sus mensajeros reaccionó drásticamente, el gobierno decidió que en vez de convencer a los demonios a que buscaran la cura a su maldición, debían defender a su gente de estas criaturas.


			La guerra se convirtió en un punto muerto, los demonios no hacían nada más que atacar a los arcángeles y estos a su vez solo se defendían. Solo algunos arcángeles querían entrar en la guerra para defender a sus familias, el resto a pesar de conocer la gran amenaza demoniaca prefería conservar su vida en paz sin involucrarse en ese tema.


			La existencia de los demonios resultó más peligrosa de lo que pensaron los arcángeles, al notar que eran vulnerables a la corrupción de estos, se aterraban, tras la idea de que si caían en combate podrían atacar a sus seres queridos y apoyarían la sed de sangre de los demonios. 


			La situación empeoro cuando se enteraron de que los demonios caídos volvían a la vida a los pocos días de haber muerto. Ante tal acontecimiento, en la gran ciudad se formó un nuevo consejo, llamado el consejo de la espada sagrada, el cual era una organización que reclutaba a los arcángeles que si querían luchar para volverlos guerreros de la luz, entrenados para enfrentar a los demonios.


			Esta organización creo seis grupos de guerreros especializados en diferentes estilos de combate, cada grupo se distinguía por el color de la túnica de sus soldados.


			Las túnicas rojas eran la guardia de elite y la mejor entrenada para combatir a los demonios, eran los generales del ejército arcángel. Las túnicas marrones eran las túnicas especializadas en los combates físicos, sus mejores soldados tenían una fuerza tan grande que podrían lanzar una roca a treinta metros al frente.


			Las túnicas verdes eran los exploradores, ya que eran lo suficientemente rápidos para viajar de un lado a otro con gran velocidad, eran capaces de escapar de los demonios para avisar su ubicación. Los túnicas color oro eran los sanadores que se encargaban de las heridas de sus compañeros o eran los enviados a algún campo de batalla para buscar sobrevivientes. Los túnicas purpura eran los guerreros más astutos especializados para el ataque por sorpresa, el combate aéreo y la plantación de trampas. 


			Finalmente estaban las túnicas azules, los reclutas, de vez en cuando eran enviados por las túnicas verdes a evacuar algún pueblo o algunos campos. No participaban mucho en batallas, pero de vez en cuando podían ser emboscados por un grupo de demonios, y al ser considerados dignos en alguna otra túnica, el arcángel podía seguir con el entrenamiento en esa túnica e inmediatamente era transferido de grupo.


			Los arcángeles que querían unirse a la lucha contra los demonios, estuvieran en el planeta en que estuvieran, tenían que viajar hasta el árbol del mundo y presentarse en el consejo de la espada sagrada o ante el gobierno para ser considerados por su valentía y para responder una pregunta «¿Estás dispuesto a dejar a tu familia para ir a luchar contra los demonios, arriesgando tu vida y la posibilidad de no volver a tu hogar?» si bien, era una decisión dolorosa, pero si se entraba a los túnicas azules ya no había vuelta atrás.


			La marca que distinguía a los soldados del resto de la gente era un par de brazaletes dorados con el símbolo de la espada sagrada grabado, el símbolo era una espada dorada rodeada por un par de alas de ángel que surgían de la empuñadura y la punta sosteniendo un destello de luz. Cuidadosamente forjados, los brazaletes eran un signo de honor entre los arcángeles, ya que al portarlos simbolizaban que estaban dispuestos a vencer o morir por su pueblo.


			El guardián de este reino era parte del enfrentamiento de demonios y  arcángeles ya que él también era parte del pueblo del gran árbol y se sentía honrado de poder defender a su pueblo y a sus seguidores de la amenaza de los demonios de su mundo y los cuarenta destructores.


			Durante incontables siglos el guardián fue luchando contra los demonios como un soldado de túnica roja, fue condecorado con el título de «Él guerrero inmortal» e incluso por sus habilidades como guardián fue llamado el «Ala sagrada». Fuese cual fuese su título, a él no le importaba mucho, lo único que le interesaba era proteger el equilibrio de Asgard el tiempo que le fuera posible.


			Ignorando lo que pasaba en los demás mundos, tan siquiera la existencia de estos, los arcángeles y los demonios seguían su lucha por el dominio total de los cuatro universos.


			Esta guerra perduro miles de años, desde tiempos ya inmemorables, muy pocos historiadores arcángeles se dedicaban a redactar las historias de héroes y caídos, mientras la orden de la espada sagrada intentaba no prolongar el pánico exponiendo las derrotas, solo notificaban a los pueblos de las victorias contra los demonios.


			Durante varios años, la orden también fue estudiando a los demonios para averiguar si podía haber una cura para la maldición de sangre y pasar a los demonios a su raza. 


			Casualmente, encontraron la solución en el árbol del mundo, portando unos frascos fabricados para portar agua del pozo, el guardián del reino los lleno con el agua sagrada, que al ser rociada sobre los demonios estos al ser derrotados volvían a tener su forma original y estos eran rápidamente transportados al pozo para completar la purificación, una joven guerrera llamada Linmei la purificadora forjó su leyenda en esta época.


			Tras la muerte de Linmei, para asegurarse la victoria sobre demonios, el guardián ordeno la fabricación (sugerida por el guardián de Mispelishim) de la espada, la lanza, las flechas y el dardo, también ordeno que todas las armas estuvieran bañadas con las aguas sagradas del pozo, para no tener que cargar con frascos o para evitar que los demonios descubrieran las aguas y fueran en su búsqueda como una gran fuente de poder demoniaco.


			Nuestra historia comienza a finales de la tercer era del cantar de los árboles, la era de la guerra de la luz y la oscuridad; muchos eones tras la muerte de Linmei.


		




		

			1
El joven y el cielo


			Una noche de luna llena, en la gran ciudad de Baltinatho una mujer arcángel llevó a un bebé al árbol del mundo, estaba llorando, su esposo había  muerto hace ya mucho tiempo en la guerra contra los demonios, pero, a ella no le quedaba mucho tiempo de vida, al intentar escapar de un ataque de los seres malignos a su pueblo, un demonio le había  atravesado la espalda con una flecha. 


			Esa noche el guardián meditaba en las orillas del pozo sagrado, hasta que escucho el llanto del bebé que interrumpió su meditación. El guardián era un arcángel con aspecto arrugado con una larga barba, que vestía una túnica dorada con una capucha que le tapaba la cara, sus alas cubrían toda su espalda hasta sus talones y portaba un báculo de madera con rasgos dorados. 


			La mujer llorando se dirigió a las orillas del pozo, dejó al niño en una cuna, lo cubrió con mantas azules como el agua y se recostó a su lado.


			El guardián empezó a rodear el lago lo más rápido que pudo, para ver lo que sucedía, mientras las alas de la mujer cubrían su cuerpo, como si se estuviera cobijando. Al llegar allá el guardián se inclinó para ver a la joven ya muerta. Llamó a los guardias de la ciudad que le trajeran ayuda lo más rápido que pudieran. 


			Mientras los guardias buscaban algún  sanador cercano, el anciano regresaba al lago para ver al niño que se hallaba dormido en la cuna de madera.


			El guardián tomó al bebe en sus brazos con cuidado de no despertarlo —que tela tan extraña— dijo con su voz que ya era vieja —no hay telas así en Asgard, casi es agua… ¿Qué es esto?... ¡no tienes!... ¿Conque… eres tú?— empezó a rezar para poder tener una visión del futuro del pequeño. No pudo ver nada, más que una espada del color azul, siendo empuñada por un joven arcángel de cabellos dorados como el sol y ojos azules como el zafiro, alejando a cuarenta demonios del árbol del mundo.


			En eso la lluvia empezó a caer y los dos guardias verdes habían llegado con un sacerdote, quien examino a la madre, el guardián caminaba alrededor del pozo con él bebe en sus manos, tomó una balsa y navego hasta el centro del lago donde lo sumergió.


			En ese instante, cuando el sacerdote y los guardias se llevaban a la madre, el agua del pozo empezaba a resplandecer como si el sol se reflejara en ella. El guardián secó al niño, le dijo con susurros —no te preocupes, conocí a tu madre hace mucho tiempo y a tu padre… bueno. Yo cuidaré de ti hasta que tu momento llegue. Te prometo que no te fallaré, te enseñaré las artes sagradas, serás aceptado por las túnicas azules y honrarás el nombre de tus padres, de tus abuelos; tus alas nunca se sentirán solas y siempre tendrás el amor que tus padres no pudieron darte. A partir de hoy yo cuidare de ti, hasta que empieces como túnica azul, te lo prometo, Miguel.


			Los años corren, y la arena del tiempo cae a una gran velocidad. 


			Varios años después, en uno de los pueblos asediados por la guerra entre arcángeles y demonios, un grupo de demonios acorralaron a un túnica azul mal herido, cubriéndose la herida que tenía en el brazo derecho con un pañuelo para evitar que los demonios olieran el olor de su sangre, sentía que no le quedaba poder suficiente para crear un empujón sacro, se puso de rodillas para inclinarse ante los cinco demonios que lo rodeaban, sin esperanza el arcángel cerró los ojos y se inclinó como si aceptara que le cortaran la cabeza. 


			Los demonios alzaron sus armas para repartirse la sangre que derramaría, pero de una voz juvenil se escuchó un grito —fuego dorado— una onda de fuego rodeó a cada uno de los demonios, aprisionándolos, otro arcángel aprovechó para retirar a su compañero, —gracias— dijo el herido mientras veía  a su salvador levantando la mirada a los demonios, un joven arcángel de apenas cumplidos los diecisiete años de edad, con una túnica que le cubría el lado derecho del pecho y de la cintura hasta las rodillas de un color azul claro, las alas le cubrían desde la punta de la cabeza hasta la base de la espalda.


			El joven arcángel recogió sus dorados cabellos, lisos como los rayos del sol, y sonriendo le dijo —No hay de que— en ese momento el guardián llegó con una espada sagrada para transformar a los demonios en un grupo de dos orcos y tres elfos, en cuanto termino con ellos miro a los jóvenes y le dijo al rubio —parece que has mejorado notablemente, tu padre estaría orgulloso— el joven se inclinó a su compañero para sanarlo con un hechizo, dijo —maestro Juan, esto no ha sido nada— 


			El arcángel herido al sentirse mejor voló de vuelta a la ciudad para ser curado completamente, mientras el guardián, Juan, hablaba con el joven rubio —Hoy detuviste a treinta demonios, pareciera que tienes prisa— el joven le dijo —Maestro claro que tengo prisa, acabo de cumplir diecisiete años ayer y no me han seleccionado en ninguna otra túnica— el joven se quitó los brazaletes de la orden y los guardo en una bolsa de cuero, en su lugar se puso unas vendas de lana que le cubrieron las quemaduras que tenía por toda la muñeca y el antebrazo.


			 —Volviste a utilizar todo tu esfuerzo en el fuego dorado— El joven le dijo —Por supuesto, no hay mejor hechizo contra los demonios— El anciano sonrió y le dijo —Ah, tal vez es que no quieres entrenar con la espada sagrada porque te gana la pereza, sin duda eres hijo de tu madre— El joven se sobresaltó como si su maestro hubiera leído sus pensamientos. 


			El anciano desplegó sus grandiosas alas y le dijo —Vuelve temprano a casa, y no olvides comprar pan para la cena— El joven le contestó acomodándose la bolsa de cuero —No te preocupes maestro, compraré tus bollos en cuanto termine con ciertos asuntos— El joven dirigió su mirada al cielo mientras Juan pensaba —Definitivamente has mejorado mucho, Miguel— el sol iluminó el rostro joven del arcángel que no apartaba su vista de las nubes y del azulado cielo con sus ojos del color del zafiro pensando en que algún día se volvería un poderoso arcángel de túnica roja —tienes la misma mirada que tu madre y las alas de tu abuela, pero también veo que tienes el rostro y el corazón de tu padre—.


			Juan elevó el vuelo alejándose del lugar, Miguel lo observó  hasta que lo perdió de vista. Dio un gesto de alivio y alzó el vuelo al lado opuesto al que voló Juan. 


			Miguel voló tan alto, que sobre pasó las nubes, inhalo profundo refrescándose con la suave brisa que le acariciaba todo el cuerpo, se sentó en una nube con un hechizo y observó  la imponente ciudad del árbol del mundo frente a él. Metió la mano a su bolsa y de ella saco una flauta plateada, con la cual empezó a tocar una melodía armoniosa, que le calmaba la mente y le recordaba un arrullo que Juan le había  dicho que era el arrullo que su madre le hubiera cantado, la melodía del Rio y el cañón.


			La melodía era muy hermosa, cuando Miguel cerró los ojos las mariposas lo rodeaban, al igual que los pájaros y otras pequeñas criaturas que se le acercaban para escucharlo tocar la flauta. Tras unos minutos, al terminar la melodía, Miguel abrió los ojos para ver que frente a él estaba un gran dragón azul de cuerpo alargado y cabellera de un color azulino, parecía una serpiente con garras y púas en la espalda.


			Miguel guardó su flauta y observó los ojos rojos del imponente dragón, sin duda este podría tragárselo de un bocado pero Miguel lo acaricio del hocico y le dijo —Hola Exaly—, el dragón fue envuelto en una bola de fuego, que al disiparse mostró una pequeña serpiente azul zafiro, que se enroscaba por la mano de Miguel como si estuviera jugueteando. Miguel metió su flauta devuelta en su bolsa y le dijo —Te he traído algo— Sacó un pedazo de carne de cordero la cual estaba cocida, bañada en especias y a un conservaba una gran cantidad de grasa. La serpiente devoro integra hasta la última pieza de carne y lamió la mejilla de Miguel en agradecimiento.


			Miguel extendió las alas y le dijo —Será mejor irnos, el maestro Juan me pidió que comprara la cena— La serpiente se deslizó por el brazo del joven hasta llegar a su pecho donde se enrolló entre sus túnicas y este volvió al vuelo.


			Miguel bajó como un halcón hasta la entrada del mercado, en la parte oriental de la ciudad, había puestos de diferentes frutos, pescados, carnes, telas, fuegos de artificio, entre otras cosas. 


			Miguel caminó por el mercado buscando la panadería, hasta que otra joven lo detuvo. La arcángel que lo llamaba le dijo —Hola Miguel, ¿Cómo has estado?— El joven la saludo, era una hermosa joven de cabellera café con una tonalidad dorada, que vestía una túnica marrón oscuro, él le dijo—Hola, Jacinta ¿Cómo sigue tu hermano?— La joven le dijo —Ha estado mejorando, pero, la sacerdotisa me ha enviado a comprarle unas hierbas medicinales, para mi hermano y unos polvos mágicos para el dolor de cabeza, dice que Yiinto la vuelve loca— Miguel y ella se rieron de la sacerdotisa que cuidaba de su  hermano, el cual había sido herido en una batalla y se encontraba en cama desde hace varios meses.


			Miguel acompañó a Jacinta a la droguería para comprar las hierbas y después la acompañó al barrio arcano por el polvo mágico mientras charlaban sobre diversos temas que habían tenido aquel día.


			Jacinta era la mejor amiga de Miguel, habían crecido juntos, tenían muchos más amigos por toda la ciudad y muchos también pertenecían a la orden de la espada sagrada, pero de todos Miguel era el único que seguía siendo túnica azul. Jacinta había  sido condecorada con la túnica marrón por su gran fuerza física, ella era como una hermana para Miguel y siempre que él llegaba de alguna misión, iba a verla a ella en el mercado, aunque eso le costara no acordarse de comprar la cena.


			Exaly era la mascota de Miguel, era un dragón que había  encontrado herido a la edad de ocho años y fue una de las motivaciones que lo impulso a unirse a la espada sagrada al cumplir los doce años de edad.


			Miguel encontró a Exaly en las orillas de un río con graves heridas que le rodeaban todo el cuerpo. Antes de que Juan se enterara, Miguel cuidaba del dragón cada noche untándole pomadas o cualquier hierba que ayudara a sanarlo aunque, había  veces en las que el dragón amenazaba con comérselo, pero Miguel seguía insistiendo en ayudar al gran dragón azul, hasta que esté al sanar cuando Miguel cumplió la edad de nueve años este se formó en una buena mascota de bolsillo. Se había convertido en una serpiente poderosa como un dragón pero amigable como un gato.


			Fue Exaly quien le enseñó a Miguel a controlar el «Mana» la fuerza espiritual de cada quien que nace desde el corazón, mientras él la sanaba Miguel observaba como la dragona arrojaba fuego por la boca o ahuyentaba a los demonios del niño solo con un rugido. El mana surge del movimiento del corazón de cada quien, dos impulsos eléctricos hacen posible el ciclo cardiaco pero la energía pasa del corazón al espíritu como una fuerza vital que nos rodea y hace posible el uso de la magia, el estudio de esta energía no tiene límites, ya que nos llevaría al origen de la vida, a toda la variedad de formas de vida que rodean al mundo, los dragones fueron los primeros seres vivos en saber utilizar el mana a voluntad gracias a las enseñanzas de los superiores.


			Miguel era un arcángel que sentía mucho afecto a la vida, a excepción de los demonios ya que estos siempre acababan con lo que se encontraran, por lo que Miguel los consideraba más como una enfermedad del mundo que como seres vivientes. Y aunque Juan siempre le insistía a Miguel que entrenara con la espada sagrada y el empujón sacro este solo se dedicaba a inventar movimientos con el fuego dorado.


			La flauta era el pasatiempo favorito de Miguel y de Exaly, quien le prestaba el lomo para que el pudiera tocar la flauta en las nubes mientras volaban juntos, para sentir el viento en sus cuerpos. Juan siempre se mostraba incomodo cuando Miguel llevaba a Exaly a casa, ya que en cualquier momento, esa diminuta serpiente podría tomar su tamaño normal y derrumbar la torre donde vivían,  junto con una reacción en cadena que destruiría una gran parte de las fuentes de agua de la ciudad y Juan tendría que pagar las reparaciones, pero se relajaba un poco al ver a Miguel feliz con su mascota, la sonrisa del niño ya adolecente era algo que hacia llorar a Juan de ternura.


			La casa de Juan y Miguel era una torre cercana al árbol del mundo, la cual estaba conectada por diversos puentes a otros lugares de la ciudad, y como el resto de la ciudad tenía canales de aguas provenientes del pozo del árbol, por los cuales cada gota, a través de fuentes y canales, recorría cada casa y jardín de toda la ciudad decorada con bellas cascadas y fuentes de agua sagrada.


			Miguel y Juan vivían en el segundo piso de la torre donde tenían un bracero, dos camas, un santuario, una muy extensa biblioteca, una despensa  y un jardín, si regado con las aguas del canal, era una casa «simple» porque el anciano dedicaba más tiempo a las labores del deber, no tenía tiempo para comprar una casa más extensa pero eran felices con lo que tenían.


			Cada noche un arcángel verde tocaba a la puerta de madera, pidiendo la ayuda del guardián para un asalto a una base de los demonios que no se encontraba muy lejos, por lo que los arcángeles rojos y verdes tendrían que reportarse a la lucha, Miguel impaciente por ascender de túnica, le insistía a Juan que lo llevase consigo, pero este se negaba a llevarlo al campo de batalla por las noches, porque era muy joven y si por algo estaban llamando a las túnicas rojas junto con los verdes, era por una misión de alto rango y él podría morir en batalla.


			Todas las noches era lo mismo, llegaba un mensaje para Juan y Miguel quería ir a la batalla, pero terminaba en la biblioteca desempolvando los libros y de vez en cuando se sentaba a leer o escribir en compañía de Exaly, pero una noche sin luna la impaciencia lo venció. Tomó sus brazaletes y monto en el lomo de Exaly, pero antes de salir volando, Jacinta lo detuvo, le insistió que no fuera a la batalla que se llevaría a cabo pero, Miguel siguió insistiendo, por lo que Jacinta de un pergamino con varios sellos arcanos—sagrados invoco un arco dorado y un carcaj con cincuenta flechas bañadas en agua del pozo del árbol —por lo menos llévate esto, te mantendrá a salvo de los demonios—


			Miguel estaba agradecido con Jacinta y tras darle un abrazo, equipo el arco y las flechas y volando en el lomo de Exaly siguieron el rastro de Juan, los dragones tienen un gran olfato, lo que les permite rastrear lo que fuese aunque fuese un par de días tarde, usualmente Exaly lo usaba para cazar ratones en casa de Miguel pero el olor del viejo Juan era inconfundible, sin duda lo encontrarían en poco tiempo estuviese en el país en el que estuviese.


			Juan cargaba una lámpara de incienso mientras pasaba entre las filas de los arcángeles, repartiendo bendiciones a los verdes que se mostraban nerviosos ante un gran número de demonios que se aproximaban por el bosque, tendrían que detenerlos hasta que los rojos llegaran.


			El campo de batalla era un valle rodeado por un bosque en llamas, las cuales eran prendidas por los demonios que iban en camino, de todo tipo de tamaños y especies, se vio que uno salía del bosque y al ver a los arcángeles, este soltó un chirrido que informaba a los demás de la emboscada por lo que al pasar el estremecedor ruido, los verdes entraron al bosque para evitar que los demonios escaparan o los atacaran por sorpresa, todos, incluyendo a Juan, fueron adentrándose al ardiente bosque buscando y transformando a los demonios en humanos, enanos, minotauros, ogros entre otras especies pero también los demonios fueron derribando a los atacantes voladores y a los guerreros que los atacaban desde tierra.


			Miguel alcanzaba a ver el fuego de la batalla, voló a una altura en la que los demonios no pudieran ver a Exaly la cual estaba nerviosa, Miguel la tranquilizo diciéndole —descuida no bajaremos, atacaremos desde arriba— Miguel saco el arco de Jacinta y una flecha, el dragón sobrevoló la batalla, al principio los verdes pensaron que los demonios habían traído un dragón, o que las túnicas rojas ya habían llegado pero en realidad, Juan noto la figura de Miguel disparando las flechas a los demonios para que Exaly los incinerara.


			Sin duda Juan estaba molesto por ello pero, se alegró por la ayuda del joven, Miguel siguió tratando de atravesar a los demonios por el corazón pero sus flechas volaban siempre hasta brazos, piernas o hasta las cabezas, su alegría era que no hería a los arcángeles a pesar de su pésima puntería en aquellos instantes, que esperaba mejorar, los objetivos de Miguel eran los demonios que estaban a punto de matar a arcángeles mientras Exaly incineraba a los gigantescos ogros y minotauros que fueron masacrados por los demonios.


			La puntería de Miguel era en ocasiones tan buena como su agudo ojo de halcón, pero estaba fallando ya que era la primera vez que veía una batalla de tan gran magnitud, arrasando con todo ser viviente y de ese dato se dio cuenta Juan al notar su puntería. Miguel siempre había participado en pequeñas guerrillas contra diez o veinte demonios, en diferentes pueblos, pero, por primera vez se sentía al borde de la muerte, nunca había visto tantos demonios corriendo de un lado a otro, de no ser por estar montando en el lomo de Exaly, estaría paralizado de terror incapaz de alzar el vuelo por sus propias alas.


			En un movimiento fugaz, un ogro de gran tamaño, tomó a Exaly de la cola derribándola, Miguel fue a parar contra la corteza de un árbol en llamas, había  perdió el arco con la caída, el ogro al ver al joven se fue acercando con la intención de devorarlos, soltando una risa perturbadora que intimidaba al arcángel que había quedado paralizado por la intensa batalla, Miguel miro como Exaly se transformaba en la diminuta serpiente que viajaba en sus hombros, lo que le decía que estaba herida.


			Miguel estaba paralizado de miedo, ante el imponente ogro lo primero que pensó era invocar el fuego dorado, extendió la mano derecha apuntando al ogro, pero el miedo había  hecho que sintiera el dolor por las quemaduras que el mismo se ocasionaba y a las que ya se había  acostumbrado a tolerar, invocar el fuego dorado en tal caso ocasionaría que se le quemara toda la muñeca, hasta le quemaría el brazo o incluso le arrancara la mano.


			De su mano solo salió una pequeña flama dorada que el demonio pudo apagar con un soplo, Miguel se arrastró tratando de alejarse pero al toparse con el troco de un árbol se sintió acorralado, sintió en sus alas a la madera carbonizada como si esta lo estuviera sosteniendo al igual que las cenizas en sus manos y sus pies, sus ojos reflejaban al coloso que tenía en frente con una sonrisa macabra en un infierno.


			Para suerte de Miguel las túnicas rojas llegaron en ese momento para salvarle la vida, veloz como el viento una túnica verde sujetó a Miguel y se lo llevo del campo de batalla, mientras Juan se llevaba a Exaly en sus brazos, solo se escuchó el rugido del ogro demonio al haber perdido a su presa.


			En el camino de regreso a la gran ciudad del árbol, Juan los llevo a ambos en su espalda, entre sus alas, mientras pensaba —Es por esto que no he permitido que te acepten en las demás túnicas, eres muy importante para mí, por lo que no puedo permitir que participes en tales masacres, como los marrones o los verdes mucho menos los rojos. Si algo te pasara nunca me lo perdonaría— Mientras volaba, Juan estaba llorando ya que sentía la sangre de un gran raspón de Miguel en ambas piernas. La herida no era larga, pero las rodillas se le habían abierto completamente, casi exponiendo el hueso.


			En la ciudad Juan sano las rodillas de Miguel, aunque le habían quedado unas horribles cicatrices, donde las rocas y las astillas chocaron y ambas rodillas al estar juntas formaban la apariencia de una araña que subía por las piernas del joven. Si, el físico de Miguel estaba herido con una marca de por vida, su mente aún seguía atormentada por lo que había  vivido esa noche, su cuerpo se tornaba cada vez más frío y la imagen del ogro caminando hasta él aun no desaparecía de los reflejos de sus ojos.


			Al amanecer, Miguel recibió la consecuencia de sus actos, al desobedecer a Juan y cometer un acto de prácticamente suicidio, su guardián se mostró furioso y sus amigos preocupados, Exaly se recuperó pronto, pero las heridas de Miguel no le permitieron caminar por un tiempo y esta sería una marca de por vida. Sin embargo Juan admitió que Miguel, por si solo se castigó, por lo que no le castigaría, quitándole su preciada flauta la cual era el objeto más preciado de Miguel, pero sí tendría que soportar dos horas seguidas con los regaños del viejo arcángel y estudiar los cinco libros de la historia (recuperada) de los arcángeles.


			Al terminar un largo regaño, Miguel voló hasta una rama bastante alta del árbol del mundo, entristecido se sentó con sus rodillas lastimadas, pensó en lo que había  hecho, aunque Juan había sanado la herida, era probable que las rodillas nunca hubieran sanado, lo que era un problema ya que para ser un rojo tenía que tener disciplina aérea y terrestre, pero sus penas parecieron desaparecer cuando empezó a tocar su flauta mientras amanecía, mientras tocaba su música y las criaturas se acercaban a escucharlo el sentía como si una arpa lo acompañara en su tocada.


			Era placentero, incluso el dolor de las rodillas fue remplazado por satisfacción y felicidad. Al dejar de tocar Miguel se quitó los brazaletes de la orden para observar las quemaduras que el mismo se causaba siempre que practicaba con algún movimiento del fuego dorado, y las comparo con las heridas en sus rodillas y  llego a la conclusión de que él se lastimaba más al jugar con fuego dorado que en un simple raspón. 


			Su conclusión era mentira, pero ayudo a que su mente sanara y pudiera caminar por una vez más al día siguiente. Miguel disfruto cada momento con sus amigos y amigas desde que pudo caminar y aprendió a tener más paciencia con respecto a las misiones y esa paciencia era lo que le convencía a Juan para permitirle a Miguel que Exaly se quedase por las noches, ya que usualmente el dragón se retiraba a dormir en alguna cueva oculta en algún rincón donde ni los demonios, ni los arcángeles pudieran encontrarle.


			Miguel se decidió a aprender los hechizos de la espada sagrada y el empujón sacro, domino a su tiempo los tres hechizos, pero no les puso tanto trabajo como a la espada sagrada o a la espada de metal. había veces en las que Jacinta lo encontraba meditando en el pozo del árbol, lo que la alegraba, ya que al meditar en ese lugar significaba que él estaba aprendiendo a sanar las heridas de su mente y a concentrar su mana, que explotaba en una llamarada, a sentir cada gota que recorría cada uno de sus cabellos dorados.


			Se diría que Miguel había cambiado su actitud con lo que vivió en aquel entonces, para poder ser como un rojo, pero la verdad de lo que el sentía, era que no quería volver a ver tal escena, en la que el ogro estaba a punto de matarlo, sus rodillas eran la prueba de tal decisión.


			Durante meses Miguel siguió entrenando y había veces en las que ni siquiera quería cenar o dormir, lo que también le afectaba, con el tiempo la imagen del ogro volvía a sus sueños y no le dejaba dormir, se decidía a seguir entrenando hasta que su mana se quedara en cero y los guardias de la ciudad tenían que llevarlo con Juan aunque fuera dejándolo inconsciente, para que dejara a los demás dormir tranquilos. 


			Por sus temores, Miguel nunca se acordó del arco y las dos flechas que había  dejado olvidados en el bosque aquella noche, las flechas al pasar un par de días empezaron a sudar el agua del pozo, que fueron encontradas por un ser parecido a un demonio pero este era diferente estaba cubierto con un trapo que usaba como capa y no apestaba a sangre. 


			Ese ser tomó las flechas que encontró enterradas entre las cenizas, al ver el agua que emanaban se percató de las poderosas magias que tenían los arcángeles en su poder, por lo que en vez de dejar las flechas, este ser bebió las gotas que salieron de las flechas. 


			El demonio no regreso a su forma original, sino que, algo se rompió en su interior, se volvió más inteligente, fuerte y racional, la criatura abría y cerraba los ojos en señal de dolor, algo estaba saliendo de su interior, al pasar todo ese dolor, de entre las cenizas, casi invisible encontró una hebra de tela, la cual tomó y su liberación se completó, se había  vuelto un demonio que podía calcular, pensar, racionar y conocer el secreto de los nueve reinos. Esa hebra de tela se la planto en la cabellera y al hacerlo este demonio tomó la apariencia de un sátiro con cola de una serpiente y cuernos de chivo, pero no dejaba de estar bañado en sangre, un nuevo demonio había  surgido, uno que hacía ya muchos milenios que había sido sellado por Juan en un demonio más pequeño cuando el guardián era tan joven como Miguel.


			Yo en mi oscura soledad sentí el renacer de este demonio, creí que tendríamos más tiempo para prepararnos, pero ni siquiera el titán de la sabiduría lo sabe todo, —Ha comenzado—Me dije mientras miraba un tablero de ajedrez frente a mí —Con su liberación el reloj ha empezado a correr atrás, debemos preparar su llegada—


		




		

			2
Midgar


			Un día mientras tocaba su flauta en una rama del árbol del mundo Miguel se preguntaba si los rojos tenían ese temor que el ahora sentía por los demonios y se repetía una y otra vez que no había porque temerle a los demonios a pesar de que por ellos sus padres murieron.


			En eso Miguel sacudió la cabeza para quitarse la idea de la cabeza, pero al hacerlo escuchó como si una gota de agua se estrellara contra el suelo, y ante sus ojos apareció un sátiro color rojizo con cabellera y barba negras, cuernos de cabra que le cubrían la cabeza y se extendían hasta la mitad de la espalda, de la cual surgían cuatro extensas alas de murciélago y una cola de serpiente, la mayor parte del cuerpo estaba bañado en sangre, portaba como arma una espada roja como el fuego.


			La visión de Miguel era ese demonio subiendo el árbol del mundo incinerando las ramas y los hogares de los animales que ahí vivían, un escalofrió recorrió toda su espalda y parte de las alas, la visión se desvaneció pero otra la remplazo, era el mismo demonio pero esta vez este estaba luchando contra un elfo, este elfo tenía el cabello negro y solo vestía una toga pequeña de color rojo, que portaba una espada sagrada, pero esta espada era de metal y la empuñadura era un águila atrapando una serpiente, el elfo combatía con un océano mientras el demonio le atacaba con lluvias de fuego.


			En un descuido del sátiro, el elfo lo atravesó con su espada gritando —Júzgalo ¡espada reina!— . La visión termino cuando Exaly lamio la mejilla de Miguel, este acaricio a la pequeña serpiente pero siguió observando el atardecer. Miguel se dijo —¿Qué fue eso? ¿Qué mal se aproxima por el crepúsculo?—


			Una reunión de las túnicas doradas fue efectuada esa misma noche, en el palacio donde se reunían siempre los gobernantes y los líderes de la orden de la espada, todos los miembros empezaron a discutir sobre los rumores de que un nuevo demonio había  surgido pero este demonio no atacaba a los arcángeles sino a los demás demonios, también se rumoreaba que este ser tenía la cara de un elfo que utilizaba la magia negra junto con la magia de la sangre de tal forma que podía crear una clase de fuego pero este era rojo carmesí y no se detenía hasta consumir lo que tocaba.


			Muchos gobernantes creían que este demonio más bien era una ayuda que los arcángeles deberían aceptar, otros no le tomaban importancia y el resto empezó a tener un miedo por este, estos se decidieron fortificar las defensas, por si este demonio se mostraba contra ellos.


			Juan tras la reunión en el consejo fue a casa diciéndose —No, no puede ser él, no puede ser— Al entrar en la habitación, encontró a Miguel ya en cama así que tomó tinta y papel para dejarle una nota que tenía escrito «Miguel, voy a salir por el día de hoy, no me busques, nos veremos al atardecer» el arcángel tomó sus capas y salió volando hasta las raíces del árbol del mundo, tomó el bote que siempre tenía en la horilla  y navegó hasta el centro del lago, en este dejó el remo en el bote y entró al agua, con la ayuda de sus alas nado hasta el fondo del lago donde apenas se podía ver la luz de la luna en la superficie, el aire le faltaba pero aguantó un poco más y se enterró en la arena diciendo —hermanos, el momento ha llegado, debemos reunirnos una vez más—.


			Al amanecer, Miguel tomó la nota de Juan la cual se encontraba sobre el tocador, leyó la escritura rúnica, estiro los brazos para despertar sus músculos adormecidos, dejó la nota donde la encontró y se puso de pie, el joven arcángel se dirigió a la cascada del patio de la casa, se despojó de todo ropaje y entro en el agua, él no sabía el por qué, pero siempre que entraba al agua, sentía como si sus padres lo abrazaran. —Bien —se dijo a sí mismo— ya que Juan no va a estar hoy, podre ir a pasear por la ciudad o a practicar mi fuego dorado— al terminar de bañarse, se vistió y salió volando por la ventana.


			El transcurrir el día fue más lento de lo que el joven esperaba, ya habían transcurrido varias horas, pero parecía que el sol no avanzaba, pero al parecer Miguel era el único que lo notaba. Jacinta, lo había visitado ya varias veces, se ponía a entrenar con la espada, o a leer los pergaminos que su maestro le había dejado en un escritorio. Miguel no estaba aburrido pero le resultaba extraño que el segundo día del segundo mes del año hubiera transcurrido tan lentamente.


			Durante el tiempo que hubieran parecido tres días, solo habían transcurrido unas cuantas horas, Miguel no lo comprendía, algo extraño estaba pasando, fue cuando sintió pasar cuatro días cuando Miguel decidió salir una vez más de la gran ciudad de los arcángeles mientras Exaly dormía. Miguel voló con sus propias alas durante un largo rato viendo los alrededores, hasta que se detuvo a observar el cielo desde una roca en el suelo, —no lo comprendo—, se dijo, —¿soy el único que siente que el día no avanza?—


			El cielo no tenía nada extraño, las nubes flotaban con tranquilidad, hasta que, el cielo fue invadido por el ejército de arcángeles que se reunía a los alrededores de la ciudad dorada, procurando no dejar hueco alguno, ni por cielo ni por tierra, cientos de colores de las túnicas recorrían el cielo desesperadamente, Miguel observó  que las túnicas azules eran trasladados al interior de la ciudad, por lo que se decidió ir a investigar. 


			Se dirigió devuelta a la ciudad lo más rápido que pudo, también vio que los arcángeles tomaban armas de acero y madera, y evacuaban a los civiles al centro de la ciudad, al árbol del mundo.


			Una túnica roja le dijo a un verde —Envía mensajes a todas las tropas sin excepción, que regresen a la ciudad, ¡de inmediato!, y que los médicos se preparen para una guerra nunca antes vista— apenas el verde se lanzó al cielo Miguel le pregunto al rojo —¿Qué sucede?— Y este le respondió —Azul, vuela lo más alto que puedas y lo sabrás, pero regresa para proteger a los civiles— el rojo siguió acomodando tropas y dando órdenes mientras Miguel emprendía el vuelo, subió hasta la punta del palacio y fue cuando observó grandes nubes de humo dándole al cielo un color infernal señalando que un gran ejercito de demonios se decidía a atacar la capital —Un ejército de demonios— se dijo— No, esto es… ¡Una legión!—


			El fuego se expandía rápidamente y los gritos de guerra empezaban a presentarse, este ataque de los demonios era extraño ya que los demonios habían rodeado toda la ciudad, iban en filas, y vestían armaduras negras como el carbón, avanzaban como un ejército disciplinado, las tropas de estos marchaban a la conquista de un imperio, mientras los arcángeles que yacían en diversas partes del universo y otros mundos regresaban alarmados por la llamada a defender la ciudad de un ataque masivo de demonios.


			En las filas de este ejército yacía un elfo de cabello del color de la sangre y túnica que tenía una apariencia parecida al fuego, él era quien comandaba los ejércitos hacia la ciudad, sentado en un trono móvil, cargado por seis ogros endemoniados, el trono era de rubí, con detalles de hierro que le daban una tonalidad crepuscular.


			Los ojos del elfo eran rojos y tenían una mirada penetrante, un cuerpo atractivo y una seductora vos con la que formaba a sus tropas al son de un tambor. Se inclinó hacia un diablillo que tenía a la izquierda y le dijo —Que mueran todos, no dejen testigos y… quemen el árbol— El diablillo se desvaneció soltando una risilla diabólica, como si se esfumara a la mente de cada demonio.


			Miguel por su parte, esquivaba todas las tropas de arcángeles hasta llegar a donde dormía Exaly, para su suerte, Exaly también había ido a buscarlo, así que se subió al hombro del joven y ambos volaron para presenciar la batalla, por un momento Miguel pensaba que esta batalla estaría a favor de los Arcángeles sin importar que los demonios se hubieran disciplinado, pero su rostro cambió al ver al bosque.


			Del bosque empezaron a salir catapultas talladas en la madera que no se quemaba con facilidad y los demonios ponían en la boleadora una gran bola de hierro cubierto con aceite que estaba llena con pólvora.


			Esas grandes máquinas desconcertaron a los arcángeles, nunca habían visto armas similares. El elfo que dirigía las tropas levantó la mano diciendo —Que ardan los cielos—Al bajar la mano, las bombas recorrieron el cielo incendiándolo, al estrellarse  con la ciudad estas además de estallar, incendiaban todo cuanto su aceite cubría, el humo cegaba y asfixiaba a los arcángeles que se encontraban volando sobre la ciudad, obligándolos a bajar al suelo y combatir a los demonios de frente cuando las tropas empezaron a avanzar como las mangostas arrasando con todo a su paso.


			Miguel que se encontraba volando, sentía las alas pesadas, habían sido cubiertas por hollín y aceite, fue obligado a descender, el humo del incendio nubló su vista, el fuego se expandía rápidamente transformando la angelical ciudad en un infierno, Miguel trató de aterrizar en un lugar seguro, ya que si el humo no lo asfixiaba el fuego y las brasas podrían esperarlo, por debajo, o incluso por arriba, las catapultas empezaron a lanzar unos proyectiles que se dividían y causaban una gran lluvia de fuego.


			A una señal del general, los demonios atacaron las grandes murallas de la ciudad donde los arcángeles iniciaron el contrataque con una lluvia de flechas, el cabecilla de los demonios fue llevado ante las puertas de la ciudad, donde sus tropas empezaban a escalar las paredes, para ser repelidos por los soldados que las resguardaban, el diablillo apareció en el hombro del elfo riendo —Mi señor, el ataque trasero ya ha comenzado y las tropas que entraron por el drenaje esperan la señal— El elfo alzó las manos hacia las puertas sonriendo —Perfecto— Las puertas  estallaron en una nova de fuego demoniaco que mato a los arcángeles que resguardaban las puertas de hierro y algunos demonios descuidados —Ahí está la señal, que ataquen el palacio y los que atacan el otro lado de la ciudad planten las bombas en el árbol del mundo—.


			Miguel, a varios kilómetros de las puertas, sintió el estallido que había sacudido toda la ciudad dejando pasar a la plaga de demonios, en poco tiempo cubrieron gran parte de la ciudad metiéndose a hogares y acabando con los arcángeles, Miguel se había  escondido detrás de un puesto de fruta, casi cegado por el humo, revisaba a Exaly, el dragón había inhalado demasiado humo, por lo que se encontraba inconsciente, pero vivía.


			A su alrededor el ambiente se empezaba a tornar más frio a pesar de que la ciudad ardía en las flamas de la batalla, sintió la presencia de una serpiente recorriendo todo su cuerpo mientras este se quemaba en un fuego frio. El joven se decidió echar un vistazo, él también estaba mareado por el humo pero aun creía que podía pelear con su fuego dorado, se arrastró hacia la derecha y al ver detrás de la pared pudo visualizar al demonio que dirigía el ataque.


			Este demonio tenía la apariencia de un elfo, pero Miguel al ver sus ojos sintió como si este penetrara hasta su corazón y le arrebatara el alma con sus propias manos, los grandes rasgos de elfo eran notorios pero al ver su sombra se veía la sombra de un demonio, el que Miguel había visto en las pesadillas que lo acosaban.


			El demonio alzó su brazo derecho y los ogros lo bajaron de su trono, a una orden del elfo, desaparecieron en una pila de escombros, el engendro empezó a caminar lenta y suavemente, Miguel volvió a su escondite, empezó a escuchar los pasos del elfo que se acercaba a él, cada paso, cada crujido de tierra, aumentaban los latidos del corazón del joven, —Cabellos dorados como el sol— Dijo el demonio— Ojos azules cual zafiro— La respiración empezó a acelerársele, el sudor le corría por toda la cara, al quinto paso Miguel estaba desecho en un aguacero de lágrimas y sudor por el miedo a la pura presencia de este sujeto.


			Unos pasos más adelante, casi donde estaba Miguel escondido el demonio decidió detenerse, Miguel paralizado de terror pensó en salir volando, pero sus alas no respondían, su terror se intensifico cuando el elfo, con un encantador tono de vos dijo —¿Cuánto tiempo más vas a estar escondido en esos escombros, pequeño niño?— Miguel le dijo temblando —¿Sabías de mi presencia?— El demonio le dijo —El miedo, la desesperación y el terror en ti son casi palpables— Miguel en contra de su voluntad se puso de pie y se paró en frente del demonio el cual, le dijo molesto —Tu… tienes el rostro de una mujer de este mundo, pero…esas telas que vistes, esas malditas telas similares al agua de un río. Y…tus ojos — bajo el volumen de su voz —Hace siglos que no me sentía así—


			Miguel no podía explicarse por qué se había  puesto frente al demonio, no tuvo la fuerza de voluntad suficiente para lanzarle un hechizo de fuego, pero si tuvo la suficiente voluntad para decirle —¿Qui…quién…eres?— El elfo le sonrió y tras un suspiro le dijo —Mi nombre es Akuma, y tu vendrás conmigo— Miguel le respondió mientras retomaba el control de su mano derecha —¿No vas a…matarme?— El demonio soltó una risa irónica y le dijo —No, si quisiera matarte ya lo habría hecho, te necesito vivo para completar una tarea que tengo pendiente desde hace, digamos, viendo esta ciudad, la posición de las estrellas de este delicado mundo, diez mil millones de años—


			Miguel se preguntó porque la existencia de un demonio tan viejo había aparecido hasta ese día, pero lo que más le inquietaba eran sus intenciones, en un veloz intento por liberarse grito —Fuego dorado— El fuego que brotó de sus manos desconcentro al demonio quien tenía prisionero el cuerpo del joven, el cual había alzado el vuelo cargando al dragón en sus brazos.


			Miguel voló hasta la punta de una de las torres que aún se mantenían de pie, ya casi toda la ciudad estaba en ruinas, aunque los arcángeles llegaran de otros planetas, los demonios y las máquinas de asedio tampoco dejaban de surgir del bosque, el humo era asfixiante, Miguel estaba ya casi ciego, los ojos los tenía rojos como rubí pero, pudo ver como la ciudad era plagada por los demonios de sangre, observó  a miles de arcángeles morir a garras y aceros, mientras los engendros avanzaban hacia el árbol del mundo. 


			La voz de Akuma  se hizo presente a los pocos segundos de haber aterrizado diciendo —No podrás escapar de mí, así que no te resistas— Miguel se dio la vuelta del susto y vio al elfo volando, con dos pares de alas de murciélago que brotaban de su espalda, el demonio voló hasta donde se encontraba el arcángel y le dijo —Es tu final— Miguel volteo hacia el precipicio detrás de él y luego miro al demonio. El miedo volvió a brotar por cada célula de su cuerpo y dijo —Antes muerto— El demonio se acercó a él y el joven gritó —Fuego dorado, empujón sacro— El fuego dorado formó una pared entre ambos contendientes y la nova lo empujó hacia el demonio el cual, prendido en las flamas sagradas y soltando un grito de dolor tan agudo que los oídos de Miguel empezaron a sangrar, cayó desmayado al vacío.


			 Miguel, casi sin visión cerró los ojos y sintió un gran golpe en su espalda, había  caído en uno de los canales de agua, el cual lo llevo por otros canales que aún servían hasta un río del drenaje de la ciudad, al estar en el río sintió una gran corriente que lo arrastraba hasta salir de la ciudad a través de una cascada, la cual, le rompió los huesos de ambas piernas y los brazos, la caída fue boca abajo por lo que pensó que moriría ahogado y flotando a la deriva.


			Miguel abrió los ojos tras unas horas de estar flotando, observó  como la corriente lo llevaba por un camino lleno de algas y aguas pantanosas, hasta que una mano suave lo tomó del brazo y lo sacó del agua.


			Miguel durmió por varias horas y al despertar vio a Juan agotado, como si hubiera entablado una batalla durante tres días consecutivos, Exaly estaba con él, Miguel se puso de pie y tambaleándose hasta donde estaba Juan le dijo —¿Qué ha pasado?— El anciano no dijo nada, el joven se sentó junto a él, —Yo fui quien atrasó el transcurrir del tiempo, para que cinco días parecieran uno solo, no contaba con la aparición de una invasión masiva— Miguel le pregunto por la ciudad y por lo que había  ocurrido.


			Juan solo levanto la cabeza y al hacerlo Miguel observó  que la hermosa ciudad de los arcángeles yacía en ruinas con los demonios de armadura negra construyendo un castillo sobre los escombros y el árbol del mundo derrumbado, Juan le dijo —Es cuestión de tiempo de que todo el universo se marchite y que permanezca así hasta que brote otro árbol que remplace a este, pero para entonces nuestra raza ya se habrá extinguido— Miguel no podía creerlo.


			Con solo observar el árbol marchito era insoportable para todo ser viviente, verlo derribado era impensable. Miguel le dijo a su guía —¿No hay una forma de salvar nuestro hogar?...¿Maestro?— Juan miró a los ojos de su joven aprendiz y tras un par de lágrimas vio una fuerza de voluntad que hacía mucho tiempo no había visto, junto con la disposición de hacer cualquier cosa con tal de salvar la vida de su pueblo, por lo que el anciano le dijo —Sí, si hay una forma, pero hay un gran precio…— Miguel se sorprendió y le dijo —¿Cuál?— Juan le dijo —Voy a realizar el ultimo hechizo de mi vida, pero sé que aunque yo muera tras efectuarlo, tu podrás salvar a nuestro mundo—


			Miguel se asustó tras saber que la única forma de salvar al árbol seria que Juan sacrificara su vida. El anciano le dijo —No importa, de todas formas ya estoy demasiado viejo— El guardián sacó de una bolsa las muñequeras doradas de Miguel y se las entrego diciéndole —Lo que vive, debe morir, pero lo que muere, se vuelve inmortal… Mi ocaso llega y aunque no efectuemos este hechizo, yo moriría tarde o temprano… Debo decir que fue un honor haberte criado…Miguel hijo de Sindar—lion — El joven empezó a llorar por su maestro.


			Juan le dijo —Tienes los ojos de tu abuela, y el rostro de tu dulce madre— Se puso de pie y le entrego a Exaly, tras esto Juan le dijo —Escúchame, la única forma de salvar nuestra tierra: es que yo te transporte a donde se encuentra un ser con mayor poder que todos los superiores unidos, él te dirá lo que tienes que saber para restaurar el árbol—


			Juan tomó un báculo del suelo y lo elevó al cielo, como un hombre viendo a su hijo recién nacido, el viento empezó a rodear a Miguel y este dijo —Espera ¿a quién tengo que buscar?— Un circulo apareció alrededor de Miguel y una estrella de seis picos empezaba a formarse dentro de este destellando un brillo azul como la túnica de Miguel, Juan le respondió —Descuida, te aseguró que él ya ha de estar esperándote, pero recuerda, si no está debes de saber que él es llamado el titán de la sabiduría—


			Al completarse el círculo arcano que rodeaba a Miguel este desprendido una luz irradiante que cegó al anciano pero al joven lo envolvió en una burbuja de agua junto con Exaly, esta burbuja se volvió cada vez más pequeña junto con sus prisioneros, hasta desvanecerse. Al pasar el conjuro y echándose a la tierra Juan susurró su último aliento: «Adiós… Miguel, haz…lo que es…necesario»


			El joven y la serpiente observaron un inmenso puente de ópalos similar a un arcoíris por el que iban pasando dentro de la burbuja a una gran velocidad, tras unos segundos de haber partido, el aire empezaba a faltarle a Miguel. Experimentando la ausencia de este, el joven empezaba a moverse de un lado a otro buscando la forma de salir de la burbuja para poder respirar pero sus intentos fueron inútiles.


			Para cuando Miguel soltó el aire que tenía en sus pulmones por la boca y la nariz, antes de desmayarse vio como la burbuja se estrellaba en una pared, la cual la burbuja atravesó como un dedo de un niño entrando en la miel, mientras del otro lado parecía como la realidad se modificaba, el cielo era una aguja y la burbuja que llegaba era una gota de agua queriendo caer.


			La burbuja cayó a un suelo rocoso pero lizo donde reventó, liberando a Exaly y a Miguel, el joven empezó a toser brusca y dolorosamente para sacar el agua de sus pulmones, mientras unos pasos suaves se acercaban a él, fue así como nos conocimos, en persona, el pobre se encontraba de rodillas vomitando el agua de su transporte, así que me incline ante él, puse mi mano derecha en su espalda y le dije —Tranquilo, lo peor ya ha pasado, relájate— El joven levantó la cabeza y pudo visualizarme como un elfo, observó mi cabello que tocaba mi cintura, laceo y de color verde claro, al igual que mis túnicas, un elfo nocturno. El joven me dijo —¿Quién eres?— Por lo que le respondí con una sonrisa —soy Zucco el verde y te estaba esperando… Miguel—


			Miguel observó detenidamente el lugar en el que nos encontrábamos, un jardín de un castillo cuyas paredes cubiertas por el mármol y la verde hierba le recordaba mucho a los templos de su hogar, el suelo tenía distintos tipos de rosas, de forma circular con un diámetro de veinte metros y tapizado en roca; había en el centro un mapa del gran árbol Yggdrasil con los diversos mundos marcados en cada rama o raíz que le correspondía, Miguel había aparecido justo en la esfera de la cumbre del árbol, donde se encontraba el reino de Asgard.


			El joven se sentó con las piernas flexionadas y me dijo —¿En dónde estamos?— a lo que le respondí mientras me levantaba —Estás en el castillo flotante de los mundos, oculto en el reino del Midgard, oculto sobre la ciudad de Decertica— 


			Miguel observó las paredes intactas del jardín una vez más y me dijo con un tono de confusión —Eso es imposible, Decertica es solo una ciudad de los cuentos de Juan— Por lo que le aclare —Esta es la ciudad de Decertica lo creas o no, fue el lugar donde tenía que recogerte antes de que la orden del tigre de la noche te viera llegar—


			Miguel siguió confuso por lo que pasaba por lo que le dije —Verás, en esta realidad existen nueve mundos distintos, puedes verlo en la figura del jardín, en la que has caído, Miguel hijo de Sindar—lion, es la piedra de tus cuatro universos, te han enviado a mí a cambio de que salve a tu mundo— El joven me miró a los ojos, sorprendido y me dijo —¿Cómo conoces mi nombre y el de mi padre?— Le sonreí y le conteste —¿Juan no te lo dijo? Que te enviaría ante el titán de la sabiduría—


			El joven no dijo palabra alguna, lo tomé en mis brazos y lo llevé al interior del castillo, a una de las nueve torres que construí en este, yo había construido el castillo en un lugar sagrado, pero tendría que llevarlo al lugar donde reposaría hasta el final de los días.


			Recosté al joven arcángel junto con su mascota, mientras le decía toda la información que el necesitaba saber sobre los nueve mundos, los árboles del mundo, los pozos sagrados y los guardianes, para que el pudiera comprender la situación. Un árbol de la vida, nueve mundos, cuatro universos por mundo, millones de galaxias por universo, un solo planeta con un solo árbol del mundo por cuatro universos.


			A Miguel aún le dolía la pérdida de su maestro, pero también le costaba trabajo aceptar la caída de su amada ciudad junto con la erradicación de su raza, le dije que descansara esos sentimientos durante un tiempo para que pudiese concentrarse en lo que aún le esperaba ya que le di a entender que el apenas había  salido del cascaron, por lo que lo dormí con un pequeño hechizo y para relajarlo le clavé varias agujas en ciertos nervios alrededor de todo su cuerpo.


			Tras una hora, una por una, fui quitando las agujas que envolvían el cuerpo del joven arcángel, tras esto le unte en todo el cuerpo unos aceites de diversos aromas, aunque Juan lo hubiera sanado, el aún no estaba listo para ser transportado entre los mundos, pobre chico, ese hechizo del anciano arcángel lo hubiera matado antes de llegar conmigo.


			La serpiente se encontraba sana, lo único que tuve que darle fue la ubicación de los ratones dentro del castillo, para que pudiese alimentarse, el joven arcángel tras una noche de reposo, ya se encontraba en buena salud, listo para el entrenamiento que le tenía preparado tras un breve desayuno.


			Lo lleve a otro patio donde había preparado una serie de retos entre los cuales estaban muñecos de combate, unos muñecos hechos de paja con brazos de madera y cabezas de calabaza, unas dianas para practicar la puntería, que se encontraban a una distancia mucho más lejana de lo que parecían, en el techo había varios aros de hierro con púas por todo alrededor diseñadas para el combate aéreo.


			Me dirigí a Miguel y le dije —entrena, recupera tu fuerza para que puedas vencer a aquel cuyo poder aún te supera— Miguel se puso los brazaletes de la orden de la espada y me dijo —enseguida… maestro Zucco— Le sonreí mientras me alegraba, hacía ya muchos años que nadie me llamaba así, le dije —Bien, iré a mover el castillo a donde pertenece, mientras tu tratas de acabar con ese muñeco— Miguel respondió de la misma manera.


			Miguel sonrió por lo chistoso que lucía el muñeco de paja y pensó que yo estaba jugando con él, su burla termino al darle el primer golpe porque el muñeco le regreso el golpe, pero con más fuerza, la paja era dura como el acero y los movimientos del muñeco eran incluso más rápidos que los de Miguel a pesar que se encontraba clavado en el suelo.


			Regrese tras unos momentos y mi nuevo aprendiz me dijo —¿Qué es este muñeco?— A lo que le respondí con un tono suave y calmado —Ese muñeco representa a tu sombra, un ser que puede destruirte si lo atacas y por lo que veo, estas lleno de dudas, estas desesperado, tienes miedo ¿Qué harás?—


			Miguel reflexiono lo que le dije y se acercó una vez más al muñeco, pero esta vez no lo ataco, sino más bien lo saludo con una reverencia, el muñeco también le saludo pero, al ser un muñeco de paja este se quebró por la mitad tirando la cabeza y los brazos al suelo, dejando que rebotaran tres veces antes de detenerse en los pies del joven.


			Felicité a Miguel —Bien hecho, joven arcángel, pero esto es solo un muñeco, y te darás cuenta de que tus cargas aún no han desaparecido— Mientras el resto del muñeco regresaba con los demás le dije con un tono suave dándole una palmada en la espalda —Muy bien, ahora vamos al jardín— 


			En el jardín detrás del barandal se pudo ver un árbol que extendía sus ramas sobre el castillo, Miguel procedió a cuestionarme —¿Qué es ese árbol?— no pude negarle la pregunta —Ese es el árbol de este mundo, solo que es algo curioso— Me senté en una roca en el centro del jardín junto a un manantial de agua y le dije mientras él tomaba agua —Este árbol que ves aquí es solo una raíz que surgió el principal que yace en el universo de los espíritus de este mundo.


			Protegido por magias poderosas, este árbol que vez aquí surgió en una guerra que casi arrasa con este mundo, el árbol lleva los rostros de todos aquellos que dieron su vida para defender a sus seres queridos y por ello este árbol tiene dos nombres que lo distinguen del resto de los árboles de Yggdrasil «el árbol del mundo» y «el árbol de la esperanza»— le dije señalando el tronco del árbol.


			Miguel se puso de pie y se dirigió a un balcón que se encontraba del lado derecho del lugar y me dijo —Maestro ¿en este mundo también construyeron una ciudad para proteger el árbol?— El esperaba encontrar una ciudad parecía a la suya pero la altura a la que se encontraba el castillo no le permitió ver la tierra al fondo del abismo, con palabras de sabiduría le conteste mientras caminaba hacia el —Allá abajo no encontraras ninguna ciudad, solo las ruinas de una fortaleza ya cubierta por la naturaleza, desde la más pequeña flor hasta las raíces del gran árbol que yace frente a tus ojos, allí habitan los soldados que no fueron grabados en el árbol pero que viven ahora allí como los sacerdotes del árbol, y no permiten que nadie construya nada cerca de este— 


			Tome mi báculo y le dije que podría bajarlo a ver lo que se encontrara allá abajo, pero con la condición de que se asegurara de que nadie lo viera o se percatara de su existencia en cuanto bajáramos Miguel no pudo resistir la tentación de saber que se encontraba bajo nosotros.


			Le dije a Miguel que se sostuviera de mi manga derecha para que nadie pudiese verlo, así Miguel me siguió sostenido de la suave tela de mi túnica y solo fue cuestión de un parpadeo para que estuviéramos en la base del árbol donde Miguel contemplo que el lago estaba centelleando con una fuerza sagrada tan grande que le resultaba difícil poder verlo de frente, a sus alrededores había  miles de razas en peregrinación, para llevar a sus bebes para poder bendecirlos en las aguas del poso de la esperanza.


			Entre todos los peregrinos se podían distinguir a dos humanos y dos elementales los cuales vestían túnicas iguales a las mías ya que eran una parte de los sobrevivientes de la guerra, que eran los sacerdotes que rezaban en las aguas del pozo, Miguel siguió observando, distinguió que la peregrinación era tan grande que podía abarcar toda una montaña, e incluso mucho más, pero los sacerdotes tenían tal organización que podían avanzar sin mucha espera, mientras llegaban y se marchaban muchos seres con sus hijos e hijas.


			De vuelta al castillo le mostré a Miguel una pintura que le causo tanto alegría como miedo. Era la imagen de un humano de espaldas con un elfo, ambos tenían una mirada alegre aunque con una lágrima cayendo por sus mejillas, ambos no tenían más ropa que una túnica que le cubría desde la cintura hasta las rodillas, de color rojo y franjas de cuero, se encontraban descalzos sobre un suelo verde lleno de pasto y flores.


			Eran el rey José, rey de los elfos del desierto, y su reencarnación en forma humana, ambos aún con sesenta y cinco millones de años de distancia fueron reconocidos como los grandes héroes por haber sacrificado sus vidas para sellar la imagen que estaba en el fondo del cuadro. El cielo era negro con las nubes rojas como las pinta el crepúsculo, pero tras un rato observando Miguel vio que no era el cielo sino las alas de un gigantesco dragón negro prendido en un horno de odio y flamas demoniacas.


			Ese dragón fue la causa por la que nuestro mundo, fue arrasado dos veces y gracias a las dos veces que apareció el rey, el mundo se pudo salvar aunque se tuvo que sacrificar para ello, tenía los ojos llenos de odio y con una mirada penetrante que podría volver cobardes a los valientes; dos héroes, un rey demonio, un Maō, y era esa pintura donde el humano me pidió que sellara a las tres almas, para evitar que el Maō volviera al mundo físico, con gusto y sin dudarlo los sellé a los tres en un universo artificial donde las tres almas se encontrarían prisioneras en un eterno combate en un mundo de oscuridad.


			No están en el paraíso, no están en el infierno, sino en un mundo en miniatura plasmado en esa pintura con tierras abundantes para ambos reyes y un infierno para el Maō. 


			Miguel observó la pintura durante una hora mientras yo cuidaba del jardín del castillo, — ¿Qué es este sentimiento? ¿Quién es ese rey humano? ¿Quién es ese demonio?—Se preguntaba el joven arcángel mientras acariciaba a su mascota. Detrás de Miguel una voz conocida le contestó —Es aquel que reinara en los nueve mundos— Miguel dio un salto para ponerse de pie y observar quien era el infiltrado al castillo.


			Los ojos del joven se llenaron de terror al ver al demonio que había aniquilado a su raza. Akuma, quien lo siguió hasta el Midgard y lo había  encontrado —¿En serio creíste poder escapar de mí?— Le dijo— Grave error, te perseguiré hasta que tenga tu alma, aunque tenga que perseguirte por los nueve mundos—.


			En ese instante Exaly se transformó en su verdadera forma y le arrojo una llamarada de fuego la cual parecía rodear al demonio como si un campo de fuerza lo protegiera —Es inútil— Dijo mientras le devolvía el ataque a la dragona dejándola inconsciente


			Entonces conjuró —Arte oscuro, cadenas infernales— En seguida del suelo surgieron unas cadenas negras que tomaron a Miguel de pies, manos, alas y cuello que lo dejaron arrodillado en el suelo pero con las manos atadas a sus pies de tal manera que el pecho del joven permanecía expuesto al demonio.


			Akuma soltó una riza burlona mientras extendía su brazo hacia Miguel, después dijo —Arte infernal, extracción de alma— La parte superior de la túnica de Miguel se rompió como si la hubiesen arrancado, tras esto Miguel sintió como si su corazón quisiera salir de su cuerpo con una gran fuerza, de su pecho apareció una especie de mancha negra, que se fue haciendo cada vez más grande, causándole un dolor agonizante, hasta que dentro de esta apareció un resplandor dorado al que Akuma le dijo —Ahora tu alma es mía—.


			Solo bastó un guiño de ojo para que Miguel y Exaly desaparecieran de la vista de Akuma y reaparecieran detrás de él junto a mí —Así que tú eres el demonio líder de los cuarenta: Akuma, El mejor discípulo del Maō— Akuma se dio vuelta y nos vio, yo sostenía mi báculo mientras Miguel estaba echado al suelo con un gran dolor en el pecho que lo hacía gritar y retorcerse de dolor, pero aún podía ver lo que yo hacía.


			—Y tú debes ser el titán de la sabiduría— Dijo— He escuchado los rumores, sellaste a mi maestro en ese cuadro, malditos sean los dos reyes— Yo pasé por encima de Miguel para señalarle que yo me encargaría del demonio. 


			Akuma y yo nos empezamos a ver fijamente a los ojos, a vista de Miguel y Exaly solo era una batalla de miradas penetrantes pero en realidad era una confrontación psíquica que nos llevó un buen rato ya que Akuma solo intentaba desenmarañar mi mente y yo no hacía más que proteger mi mente y la de Miguel. Exaly lamia la mejilla del joven, mientras el trataba de aguantar el dolor nos observaba.


			Akuma perdió la paciencia e hizo un pie para atrás y dijo con más sombras en las manos —Sombra devoradora— Como una flecha, Akuma me arrojo una bola de sombras la cual bloqueé con mi báculo y él dijo —Así que ese es el famoso báculo que devora mana, ansiaba verlo con mis ojos— Las sombras que bloqueé rodeaban mi báculo como serpientes hasta que se hicieron uno con la madera 


			—Deja que yo me encargue— Dije como si yo hablara conmigo mismo— Este sujeto es un demonio poderoso y aún no es tiempo para que salgas, sigues débil por la batalla santa—. Dirigí mi mirada a Miguel, quien seguía aguantando su dolor con sudor, lagrimas e incluso con sangre en la nariz pero no apartaba la vista de mí —Tienes razón, ya esperamos demasiado— .


			En ese momento dije —Escucha Miguel, la razón por la que este demonio quiere tu alma es para completar un número, ¿o me equivoco?— Akuma hiso una expresión irónica y dijo —Si así es, quiero obtener cien almas de diferentes arcángeles, para poder fundirlas y crear la espada más poderosa que hayan visto en Yggdrasil— Lo interrumpí diciendo —La Furia del infierno— El me reverencio —Tu conocimiento está al nivel de tu reputación «sabio, conocedor de todo», ¡fuego demoniaco!— De sus manos brotó una bola de fuego carmesí que se dirigió hacia mí pero igual que la anterior a esta también la devoro mi báculo.


			Akuma se dio vuelta y tomó la pintura y rompió el cristal con el puño, Miguel se me quedó viendo sorprendido de que yo permitía que el demonio tomara el cuadro pero para sorpresa de ambos yo envié varias hierbas carnívoras a detener a Akuma, el cual lucho contra estas pequeñas y gigantes plantas que evitaban que el pusiera una mano en la pintura, Akuma dejo brotar una vez más sus alas demoniacas y alzó el vuelo —¡Ahora se libre maestro!— 


			Las plantas no alcanzaron a Akuma quien desató una lluvia de fuego sobre todo el jardín pero, de repente bajó de golpe frente a mí y me grito —¡Esta pintura es falsa!— La arrojó al suelo y dio un salto para atrás. Miguel observó la tela y vio en una esquina una inscripción que él no conocía pues eran letras humanas. Me reí por dentro y le dije —Puede ser falsa, pero está muy bien hecha, lo suficiente para poder engañarte— Akuma soltó un grito de furia. 


			Me puse firme y levante los brazos como si rezara a todas las deidades y dije —No me dejas opción te enviaré al lugar donde recibirás tu castigo, por todas las almas que no dejas pasar al mundo de los muertos del Asgard— el viento empezó a soplar a mi alrededor mientras miles de esferas doradas brotaban de todo el césped juntándose entre mis manos y al momento de dirigir la gran esfera que se formó hacia Akuma dije —Puertas del infierno— 


			La esfera dorada se concentró formando una pequeña esfera negra del color del ébano, la cual se convirtió en un agujero negro que empezó a tirar de Akuma y de todo lo que estuviese frente a mí. Akuma se resistía a la atracción pero yo aún tenía un truco bajo mi manga, del agujero empezó a salir una mano que cubría todo el diámetro del agujero, era la mano de un siervo de mi hermano Melcan, un «ángel de la muerte» que transportaba las almas al infierno.


			Akuma reaccionó cuando el ángel de la muerte estaba a punto de atraparlo y arrastrarlo al infierno con un hechizo al que llamo —Furia demoniaca— una llamarada de fuego rojo como el rubí e intenso como el sol cubrió toda mi vista interrumpiendo el hechizo. 


			Cuando se apagó el fuego Akuma había escapado, me incline hacia Miguel, lo voltee pecho arriba y con mi mano envuelta en energía sagrada cerré el agujero de su pecho calmando su dolor mientras le decía —Escapo; una vez alguien me hizo este mismo hechizo pero para su sorpresa yo tenía en esos tiempos una maldición que no me permitía morir sino vivir sufriendo, pobre de ese sujeto—


			En cuanto el agujero se cerró totalmente Miguel solo tuvo la voluntad de decirme —Maestro, ¿Dónde está la verdadera pintura?— Yo lo mire a los ojos y le dije —La he repartido en los nueve reinos, hebra por hebra las cuales Akuma ha empezado a buscar, se fiara de aliados poderosos, que intentaran detenerte en tu viaje— Miguel me dijo sorprendido —¿Mi viaje?— le dije poniendo mi mano en su hombro —Tu buscaras a los nuevos guardianes de los nueve mundos y en el camino recolectaras las hebras de la pintura— 


			Los ojos de Miguel se llenaron de lágrimas —¿Yo? Maestro, pero yo no soy un buen guerrero, ni siquiera puedo mantener la vista en Akuma cuando él está frente de mi ¿Cómo se supone que realice esta tarea?— 


			Lo abrace y le susurré —No llores en público, demuéstrale al demonio que tú eres más fuerte que él y nunca dejes de sonreír, yo te guiare. Pero así como Akuma tendrá aliados poderosos, ya vienen tus aliados a este punto, hay que preparar su llegada— Lo solté, sequé sus lágrimas con mi túnica y le dije —Si el Creador está con nosotros, ¿Quién podrá contra nosotros?— Nos pusimos de pie y senté a Miguel en la roca junto a la fuente.


			Mientras yo luchaba contra Akuma, en el reino de Alfheim una joven trovadora se encontraba en una contienda, era una joven humana casi de la edad de Miguel muy hermosa y de vestiduras blancas como la nieve que luchaba contra la que en ese entonces era la guardiana del mundo, quien le decía —Tu dijiste que los hombres y las mujeres somos iguales, a pesar que no es verdad, así que no me queda otra opción más que echarte de este mundo aunque tenga que morir— 


			La trovadora le gritó— ¿Cómo es posible que tú te hayas vuelto como las demás? ¡Maestra!— La guardiana le gritó —Yo ya no soy tu maestra—. Por un descuido de la joven, la guardiana la tomó del cuello y realizó el mismo hechizo que Juan con Miguel, al desaparecer la joven susurró —Zucco, cuida bien de Gabriela— y al instante calló muerta en una sala plateada llena de fuentes de agua dulce. 


			Al mismo tiempo, en el reino de Jotunheim, un mundo gobernado por un frío polar pero con las tierras llenas de vida silvestre, un grupo de cinco elfos de túnicas verdes que los cubrían del frío como grandes abrigos, terminaban de realizar un hechizo para que la lluvia en vez de caer en forma de agua, cayera en forma de nieve. 


			El más joven de los elfos tenía alrededor de los veinte años y se dirigió a sus compañeros diciéndoles —Hermanos y hermana, me temo que este ha sido el último hechizo que realizaré con vosotros— Todos los elfos le dieron un abrazo y el más viejo de todos «el guardián» le dijo —Muy bien joven Rafael no nos defraudes— El joven le sonrió y dijo —Bien, es hora de que vaya ante la tortuga—león—.


			Tres elfos se apartaron dejando al viejo y al joven realizar el mismo hechizo de translación que los otros guardianes, —Te extrañaré Rafael, espero encuentres a la mujer de tus sueños— El joven respondió —Te lo prometo, padre— El hechizo se llevó a cabo y el anciano cayó muerto para recibir un digno funeral de parte de los otros tres elfos, pero el joven Rafael se decía mientras dejaba ese mundo —Por fin abandono este mundo para poder convertirme en un verdadero viajero—.


			En el palacio de los mundos, yo y Miguel observamos como de las esferas dibujadas en el  jardín se partía la realidad, la raíz de Jotunheim se abría como si el suelo estuviese sacando algo de sus entrañas y de la rama de Alfheim llegaba de la misma manera que Miguel. El elfo llego con un buen humor y con el rostro lleno de alegría pero la humana empezó a gritar furiosa —¡Anciana! ¿Dónde estás? ¡Sé que estas escuchando, ahora muéstrate, no seas cobarde!—


			Me acerque a la joven y le dije —Relájate, aclara tu mente, ¿acaso no ves que ya no estás en el mundo que conoces?— La joven observó detenidamente el palacio, pero sobre todo observó las vestimentas de cada uno de nosotros, el elfo dijo —Tú debes ser la tortuga—león, he esperado quince años para conocerte— Le agradecí, pero le pedí que me llamara Zucco.


			Miguel no prestaba atención a mi charla con el elfo, el solo se empeñó en observar a la bella joven que tenía ante sus ojos, en ese momento él se enamoró de ella. Lo mismo ocurrió con ella, después de haberse percatado que se encontraba en un mundo diferente. Ciertamente ambos se enamoraron el uno del otro pero no tuvieron el valor para decírselo entre ellos. 


			Durante casi un año, mantuve a mis invitados dentro del castillo, preparándolos para su lucha contra Akuma y sus esbirros. Durante ese tiempo Miguel se hizo amigo de los dos, aprendió que Rafael era un elfo de un mundo en el que el clima es variado, lo frio es caliente y lo caliente es frio y su hermandad de magos se encargaba de mantener ese clima loco en equilibrio. Por otra parte, Gabriela era una trovadora de un mundo feminista en el que a los hombres los trataban como criados y las mujeres los dominaban completamente, Gabriela no era ni feminista ni machista, la razón que ella tenía de su destierro.


			Aunque ninguno de los dos jóvenes le entregase su amor al otro, yo fui observando a ambos durante todo ese año. Rafael era un hombre que no había  encontrado pareja en su mundo, lo que lo motivaba a recorrer a los demás mundos para encontrar a la mujer que le daría su mano en matrimonio, Gabriela era muy joven para él.


			Gabriela y Miguel pasaban mucho tiempo juntos, si no era recorriendo el cielo en el lomo de Exaly, era escuchando las bellas y serenas melodías que ella tocase con su lira dorada, para que Gabriela tuviese algo que hacer cuando no entrenábamos o discutíamos las filosofías de cada mundo, le enseñé a tocar unas melodías del Midgard las cuales ella practicaba, con Miguel escuchándola, le enseñe hermosas melodías que, tanto ella como Miguel disfrutaban escuchar juntos, incluso había  veces en las que Exaly se dormía en las piernas de Gabriela para poder escucharla mejor.


			 La humana tenía la voz angelical, suave y armoniosa, la lira tan bella como su dueña, cautivaba el corazón del arcángel. 


			Cinco o siete veces sin que mis invitados se enterasen yo combatí con los esbirros de Akuma en la sima de cada una de las nueve torres, estos esbirros eran muy débiles lo que los convertía en simples espías, debo admitir que a veces me resultaba difícil combatirlos ya que Miguel y Gabriela pasaban su tiempo en el jardín central donde los demonios siempre aparecían, era de esperarse, ya que en el jardín es el lugar donde se cruzan todos los caminos hacia todos los mundos.


			Pero una noche de la época en la que la constelación del rey y la ninfa está completa en el cielo, Akuma ya habría adquirido quinientas hebras de la pintura, pero al mismo tiempo yo había recuperado otras quinientas. 


			Ya era tiempo de que mis tres aprendices se marchasen a otro mundo para reunir a los demás guardianes antes de que la profecía se efectuase y el árbol del mundo fuera destruido.


		




		

			3
Syartafleim


			Al amanecer yo me encontraba en la torre central observando al árbol del mundo, el rocío lo cubría por completo, y la luz del sol lo hacía ver esplendoroso con un toque relajante, la brisa que corría entre las ramas esparcía el fresco aroma de las hojas y flores que crecían alrededor de las suaves ramas del árbol, una mañana encantadora. 


			A mi espalda, Miguel se acercó a mí con Exaly en los hombros, las torres del castillo no tienen techo, solo serían plataformas elevadas a diferente altura, lo que me permitía ver el cielo mientras el joven se acercaba diciendo —Maestro, ¿Por qué no hemos vuelto a Decertica?—


			Solté un suspiro de alivio y le conteste —Te dije que el castillo debía estar en un lugar sagrado— Él me miró señalando el árbol —No hay lugar más sagrado, que cerca del árbol del mundo, por mucho que me gustaría que regresáramos a aquel reino maravilloso, el palacio de los mundos debe de estar en donde los demás  mundos se concentren, un lugar donde el viaje sea lo más corto posible. A ti te recogí en Decertica porque…—Le sonreí—  Me recuerdas al rey José, en cierto modo, y cuando venias en camino quise visitar la gran ciudad—


			Miguel observó el árbol por un momento, el cual lo llenó de armonía y paz, pero enseguida vio el árbol caído, y a Akuma sentado en el tronco marchito, el susto de tal visión, hizo que el joven cayera de espaldas al suelo, llamando mi atención, le ayudé a ponerse de pie y juntos fuimos a donde se encontraban Rafael y Gabriela, el desayuno se basó prácticamente en pan y chocolate.


			El comedor era un lugar sencillo, para nueve personas de donde la comida aparecía ya preparada, y nada se desperdiciaba, la mesa era de madera de sauce y las sillas de pino, las paredes estaban hechas de piedra con un techo de madera, todo iluminado por velas doradas cuya luz no encandilaba, cuatro velas en nueve candiles, eran suficientes para toda la sala.


			Tras el desayuno mis invitados pasaron a la sala de entrenamiento, mientras yo cuidaba del jardín central. Rafael se acercó a mi mientras yo cortaba la hierba mala que crecía entre el césped, me dijo  —Es un bello jardín— A lo que le respondí  —Le tengo mucho cariño, por lo que no dejo que la hierba muera— el joven elfo me pregunto el por qué, a lo que le dije —Para eliminar una hierba, debes arrancarle la raíz, lo cual lo evito, ya que si la arranco de la raíz es como si arrancase la vida, solo tomo la planta con la raíz, y la pongo en una maseta para llevarla a otro lugar, donde no causen ningún daño y puedan crecer sin ninguna complicación, sin tener que dañar a nadie—.


			El día se fue rápidamente, y la hora de la despedida se acercaba, una vez más fui al jardín y empecé a cortar las rosas blancas antes de que se empezaran a marchitar, así las que apenas eran retoños podrían florecer, esta vez fue Gabriela quien se acercó —Maestro— Dijo— ¿Hay algo en lo que pueda ayudarle?— 


			Le sonreí y le conteste con ternura —Gabriela, toma estas flores y espárcelas por tu vestido— La bella joven llevaba puesto un vestido blanco sin mangas que le llegaba a los pies descalzos pero sin llegar a arrastrarse, tomó suavemente cada una de las flores que yo iba dejando en el suelo.


			Tras terminar tome una mano de la joven —La luz en tu corazón es cegadora— Le dije —Tus ojos me muestran la pureza de tu alma— La solté y ella se sorprendió al ver que las flores que había recogido se habían plasmado en su vestido, de una forma que subían desde la punta del pie izquierdo enroscándose hasta llegar al hombro derecho.


			Le dije —Gabriela, para ti ¿Qué es el amor?— En eso llegaron Miguel, quien traía la túnica que siempre llevaba puesta, la azul que solo le cubría un pecho junto con una parte de las piernas sin acercarse a las rodillas. Y Rafael que llevaba una toga verde que lo asimilaba a un ser celestial, que llevaba la tela hasta el suelo. Se sentaron los tres en las rocas de su respectivo mundo y yo en el centro y escuchamos a Gabriela —El amor… es el sentimiento que se tiene hacia… una persona muy querida— En ese momento miró a Miguel y ambos se sonrojaron, pero no dijeron nada.


			Yo tomé mi báculo pensando en la persona que me lo había obsequiado, la mujer a quien yo amaba y que tuve que renunciar a ella, yo era un sacerdote y ella era la princesa de nuestro pueblo; abrazando el báculo les dije —En eso tienes razón pero…— Los tres me miraron y proseguí —Escucha tú respuesta,— A Rafael le interesó ya que él está buscando a esa persona, —Miguel quiere mucho a Exaly y a su mundo— Ambos afirmaron con duda —Yo amo a la persona que me entrego este báculo…Pero tu ¿Qué es lo que amas?— Gabriela entró en duda y pensó en silencio por unos segundos  —Amas esa lira que llevas siempre contigo— Dije— Es uno de los recuerdos que te queda de tu mundo, además de la tristeza que te causa el ser desterrada de este— Con las lágrimas queriendo salir de los ojos de la joven ella afirmó mi respuesta y Miguel tras una mueca que le hice se puso de pie y la abrazó diciendo —No te preocupes, a partir de ahora yo estaré contigo.


			Rafael y yo les sonreímos, pero yo tuve que decir aún más —Mis jóvenes amigos, he vivido sesenta y cinco millones de años y me convertí en guardián hace sesenta millones; puedo con certeza decirles lo que es el amor.— Los tres me miraron con mayor atención y proseguí —El amor es más que ese sentimiento, el amor lo es todo, todo gira alrededor del amor del creador, el amor es aquello que impulsa a seguir adelante, el amor es vida, armonía, paz, felicidad, es encontrar a alguien con quien se es feliz, el amor es lo que creó al mundo en cuestión de días o en millones de años. Al principio todo era oscuridad pero el amor es lo que origina la vida.


			«Ya sea de la madre al hijo, de la esposa al esposo, de la más simple partícula, hasta Yggdrasil, todo es amor. Es este el que evita la muerte y nos lleva a la vida eterna. El amor es tan grande que cuando se ama a una persona, o cosa, se le desea lo mejor para él o ella, el amor es tan grande que nuestro Creador nos entregó a nuestro hermano mayor para salvar el Midgard hace tantos años.


			«El amor al prójimo es el poder defenderlo y que él nos defienda de las adversidades de los nueve mundos, el amor es lo que nos ha movido hasta este punto en la historia, es la magia de la vida del mundo, no importa qué clase de amor se tenga, esta palabra que no solo es el sentimiento, sino la voluntad de cada quien de entregar la vida por un ser amado ya sea conocido o desconocido, el amor está presente incluso en las guerras «ama a tus enemigos» 


			«El amor es lo que mantiene la esperanza de todos aquellos que pueden mantenerla. El amor y el odio son cosas totalmente distintas ya que el odio es pasajero. Pero el amor llega a ser eterno… Definitivo… Bello… El amor es… El árbol de la vida, Yggdrasil—


			Unas nubes negras empezaban a juntarse y a rodear tanto al palacio como al árbol del mundo cubriéndonos como una neblina, las evite con un campo de energía alrededor del jardín, unas flores que se encontraban enredadas en las paredes que producían una luz, parecidas a la de los faroles que iluminan las noches oscuras, iluminaron desde las cuatro fuentes hasta el centro del jardín, la hora del crepúsculo había llegado y las nubes negras que nos cubrían señalaban que estaba por llover con suavidad. Pasamos al vestíbulo de la fortaleza flotante, donde esperamos a que comenzara la lluvia.  
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